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PRESENTACION



CORINTIOS XIII se hace presente en el vasto campo de la reflexión sobre la crisis económica española. El presente número ofrece las ponencias de las V Jomadas de Teología de la Ca ridad, celebradas en septiembre de 1980. Consciente de su misión ante los problemas que de una forma u otra inciden en el fenómeno de la pobreza y marginación social, CARITAS analiza la gravedad de la crisis económica y pretende despertar la solidaridad de la Iglesia y de la sociedad, a fin de crear un clima de responsabilidad y participación equi tativa de todos para encontrar una salida justa al problema. Porque vivimos inmersos en una sociedad tremendamente insolidaria. El acontecer social de la vida española en los últimos tiempos parece “empujamos” —¿bajo un signo fatalista de nuestra historia?— hacia ese clima siniestro de insolidaridad. ¿Tienen los pueblos de España conciencia histórica del mo mento en que vivimos y de las consecuencias a que puede abo camos, si no nos aprestamos a arbitrar remedios puntuales a fondo ? Cuando todo parecía indicar que el cambio operado por las nuevas formas de vida y convivencia democráticas nos reinsertaba en un mundo de relaciones sociales impregnado por la li bertad, en el que todos reencontrásemos “la elocuencia de la iO índice
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solidaridad con la suerte del hombre, como también la armo niosa plenitud de una dedicación desinteresada a la causa del hombre}> (Juan Pablo II, Rico en Misericordia núm. 7), el des pliegue de los acontecimientos ha discurrido por veredas tor tuosas por las que parece avanzar el jinete de la insolidaridad. Todo ello se ha hecho sentir con su peso inexorable sobre los hombres y el hecho social en los terrenos de la realidad económica. La recesión a la que asistimos reviste caracteres tales que “empiezan por pedir esfuerzo y sacrificios sociales de larga prestación y equitativo reparto para conseguir cortos re sultados...; se trata de una crisis cuyas posibles soluciones se venden mal entre el público que se resiste a reconocer la situa ción por no estar dispuesto a remediarla con la modificación sacrificada de su comportamiento” (Papeles de Economía Española núm. 1). La insolidaridad se agazapa envuelta en variadas y “autojustificadas” posiciones. La fiebre del consumismo, herencia de dudosos planeamientos desarrollistas, se hace incompatible con la necesaria austeridad. La inversión, “prudentemente cauta” ante la inseguridad de “pingues beneficios” para el sistema vi gente, aumenta la marcha galopante del paro. Un sistema de valores sobre el hombre y la sociedad se asienta sobre un es tado de desigualdad entre los hombres y los pueblos, con un “efecto fundamental o más bien un conjunto de defectos, más aún, un mecanismo defectuoso de la economía contemporánea y de la civilización materialista, que no permite a la familia hu mana alejarse de situaciones tan radicalmente injustas” (Juan Pablo II, Rico en Misericordia núm. 12). A lo largo de las ponencias, que hoy publicamos junto al análisis del hecho de la crisis, de mano de expertos autorizados en la materia, se pone el acento en las coordenadas éticas y iO índice
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evangélicas necesarias para desenmascarar los reductos de la insolidaridad y despertar en el colectivo social una conciencia de participación equitativa y solidaria. En esta linea, la voz de los obispos y de CARITAS, como cauce de solidaridad, trata de abrir pistas y nuevos caminos para un futuro más esperanzador. CORINTIOS XIII quiere contribuir con sus Jornadas de Teología de la Caridad y da a la luz pública sus trabajos en un esfuerzo más para cooperar en la tarea de insertar a nuestra so ciedad en una andadura de solidaridad capaz de transformar la situación desde sus raíces. Felipe Duque
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LA CRISIS ECONOMICA. DIAGNOSTICO Y PERSPECTIVAS Por Juan Pablo López de Silanes



INTRODUCCION En los años 70 el panorama económico ha experimentado unos cambios profundos, que han afectado a todos los países. Estos cambios se manifestaron en los “shocks” de Nixon 1, que desembocaron en la renuncia en 1973 por los principales países al sistema de tipo de cambio fijo, pero ajustable, del sistema monetario de Bretton Woods y en el desbarajuste experimen tado en los mercados mundiales de materias primas, que culmi naron con la escalada en los precios del petróleo en el segundo semestre de 1973, en lo que se ha llamado la crisis de la OPEP-1, para diferenciarla de la experimentada durante 1979 y que se conoce ya como la OPEP-2 (cuadro núm. 1).
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La “crisis de los 70” se refleja en la economía española en forma clara a partir de 1974 con las fuertes caídas en las tasas de inversión o formación bruta de capital y de exportación (cuadro núm. 6). En la década de los 60 la economía española experimenta varias crisis: — La crisis de 1965, motivada por una deficiente cosecha agrícola, y cuya salida no plantea problemas especiales en el contexto en que se desarrolla. — La crisis de 1967, debida a estrangulamientos en al gunos sectores productivos y a deficiencias del comercio exte rior causados por la negativa a continuar con el proceso liberalizador de la economía española propugnado en el Plan de Estabilización de 1959. La salida de la crisis se instrumentó en tomo a la devaluación de la peseta de noviembre de 1967, apro vechando la coyuntura favorable de la devaluación de la libra inglesa. — La crisis de 1969, derivada de insuficiencias en la ba lanza de pagos, que conllevaron unas pérdidas de reservas, cuya salida se instrumentó en el bienio 70-71 reconstituyendo la capacidad importadora de la economía española en el trienio siguiente que permitió tasas de crecimiento del PIB superiores al 5 o/o anual, pero inferiores a la media de los años anteriores. — La crisis de los 70, que se empieza a manifestar en la economía española en el segundo semestre de 1974 y se reforzó en 1975, con cierto retraso respecto a las restantes economías industriales. iO índice



3



Durante este período la renta per cápita en España ha mejorado. En los años 70 ha aumentado la renta per cápita res pecto a la media de los países industrializados, con la excepción de Suiza que ha tenido una evolución desigual. Sin embargo, a partir de 1975, esta tendencia no se ha manifestado en relación con los países con economías más saneadas —Japón y Alema nia—(cuadro núm. 2). Esta tendencia a la mejoría no implica grandes creci mientos en la renta per cápita real de los españoles, pues entre 1973 y 1979 el incremento fue de un 8 o/o aproximadamente (cuadro núm. 3). Este incremento vino acompañado de unos crecimientos reducidos de la población activa y del producto interior bruto y unos crecimientos constantes de la renta desti nada a la amortización del equipo capital instalado, que con la “crisis de los 70” se ha quedado fuera de uso en muchos casos. Por otra parte, a lo largo de los años de la crisis se han originado unos cambios en la estructura de la distribución fun cional de la renta. Hasta 1977 ha aumentado la participación del factor trabajo en la renta, en tanto que ha disminuido el excedente neto empresarial, aunque esta reducción en el bienio 78-79 se ha debido a los aumentos habidos en las amortiza ciones del equipo capital (cuadro núm. 4). Ahora bien, esta tendencia a la mejoría de la renta per cápita respecto a la media de los países industrializados y la redistribución de la renta en el interior del país, no nos puede llevar a la conclusión de que la situación general ha mejorado en España durante la crisis de los 70. El indicador de actividad económica y bienestar social del Banco de Bilbao (cuadro núm. 5) nos señala el deterioro experimentado por el entorno general de la actividad y bienestar de los españoles, pudiendo iO índice
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observarse las caídas del índice en las crisis del 67, del 69 y de los 70, que hemos enumerado en párrafos anteriores. Los cambios experimentados por las economías indus trializadas, a partir de las subidas de los precios de las mate rias primas y de los alimentos, han llevado la discusión tanto al campo de los economistas teóricos como de los prácticos, con la aparición de los trasfondos ideológicos que se suscitan en toda controversia sobre la naturaleza y la forma de la orga nización social. Algunos liberales han encontrado la oportu nidad para recordar las excelencias de la iniciativa privada y los males que se derivan de las ingerencias del Estado en la actividad económica, a partir del intervencionismo keynesiano, seguido por los defensores de la Economía social de mercado. Por otra parte, la crítica marxista ha encontrado nuevos apoyos para la defensa de la planificación central. El problema se centra, como ya señaló John S. Mili, en la cuestión de la natura leza de las leyes económicas, es decir, si la producción y la dis tribución responden a unas mismas leyes o si, por el contrario, la eficiencia en la producción y la mejora en la distribución de la renta presentan conflictos en orden a la instrumentación de la política económica. Los aspectos resaltados sobre la distribución de la renta en España se reproducen a nivel internacional a raíz de las eleva ciones de los precios de las materias primas, planteando el pro blema de la redistribución de la renta a nivel internacional. Para aproximamos a los efectos y a las posibles salidas de la “crisis de los 70” para la economía española, vamos a dividir nuestra exposición en tres partes. En un primer apartado sinte tizaremos la evolución de la economía española en los años 70, señalando las características de su evolución y los rasgos de la estructura productiva y del sistema de instituciones económicas iO índice
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que condicionan tal evolución, lo cual nos permitirá resaltar las deficiencias básicas que afectan a la economía española. En un segundo apartado abordaremos los planteamientos en los que se basa la instrumentación de la política económica en las economías industrializadas, destacando las singularidades introducidas por la “crisis de los 70” en el panorama económico general de las economías occidentales y las orientaciones de política económica propugnadas desde la perspectiva de los economistas académicos y de los políticos responsabilizados del manejo de la política económica durante esta crisis. En un tercer apartado nos centraremos en las perspectivas de la economía española en los 80, poniendo de relieve las limi taciones que se presentan a la instrumentación de la política económica en la actualidad. LA EVOLUCION DE LA ECONOMIA ESPAÑOLA EN LOS AÑOS 70 1. Producto y gasto interiores: el ciclo en W. Superada la crisis del 69 durante el bienio 70-71, la eco nomía española experimenta una fuerte expansión en 1972, cuyos efectos perduran hasta mediados de 1974 (cuadro núm. 6). Este período se caracteriza por los fuertes tirones del con sumo privado y de la inversión durante los años 72 y 73, que necesitaron fuertes aumentos de las importaciones. Estos tirones del gasto interior, acompañados de una expansión de las impor taciones, hacen viable los incrementos del PIB a.p jn., que en el período 1970-75 aumentó a una tasa media anual del 5,5 o/o. índice
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A partir del segundo semestre de 1974, la evolución de casi todas las macromagnitudes de gasto cambia de sentido y sus tasas de crecimiento descienden, destacando las de la inver sión y de la importación. La excepción es el fuerte incremento experimentado en 1974 por el consumo público y la variación de existencias. La explicación de estas divergencias radica en los errores de diagnóstico habidos en los instrumentadores de la política económica de ese año, que intentaron resolver los efectos de la crisis de la OPEP-1 mediante subvenciones públicas al sistema productivo, en vez de aceptar la realidad de los hechos, como hicieron otros países industrializados y, en con creto, Japón, que fue el pionero en el ajuste, con lo cual la eco nomía española entró con retraso en la solución de los pro blemas derivados de las elevaciones de los precios de los crudos en 1973. A este respecto todos podemos recordar aquellos días del año 74, en los cuales los países europeos tomaban medidas para el control del despilfarro de energía, tales como la prohi bición de la circulación de automóviles, en tanto que en España se seguía en un mundo feliz, que se resumía en la frase fatalista a que estamos acostumbrados y que, en sus diversas formula ciones, viene a decir que “aquí no ha pasado nada”. Aquellas imágenes que nos servían los medios de comuni cación social, en las cuales se podía ver a algunos europeos que utilizaban sus bicicletas como medio de transporte, no tuvieron ninguna imitación en la sociedad española. Si representamos mediante una gráfica la evolución du rante los años 70 del PIB a.pjn. y los componentes del gasto o demanda interior, podemos observar que su forma se adapta a una W, si bien las recuperaciones habidas no se sostienen y se desacelera el ritmo de crecimiento, con lo cual las tasas de crecimiento son menores en cada fase de recuperación. Las tasas iO índice
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mínimas de crecimiento del PIB a.pjn. fueron del 4,1 o/o en 1970, del 1,1 o/o en 1975 y se espera un crecimiento cero para 1980. Excepto en los bienios 72-73 y 76-77, y el año 79, la de manda interior ha crecido por encima del producto interior, lo cual refleja el hecho de que los españoles gastan más de lo que producen. Este ciclo en forma de W que experimenta la economía es pañola en los años 70, presenta la característica de que sus m í nimos se corresponden con la incidencia de los efectos de las dos elevaciones de los precios del petróleo conocidas como OPEP-1 y OPEP-2, si bien el mínimo que se alcanzará en 1980 se acerca a un crecimiento cero en el PIB a.p.m. La evolución de las macromagnitudes en los años 70 nos permite observar que los períodos con tasas más elevadas de incremento en el PIB (el trienio 1972-74 y el año 1976) se corresponden con fuertes tasas de crecimiento de las importa ciones. En el bienio 79-80, las importaciones experimentaron fuertes crecimientos, pero al predominar las importaciones de bienes de consumo los incrementos en el PIB han sido más redu cidos. Las fuertes tasas de crecimiento de las importaciones suelen acompañarse de “voces” que achacan el empobreci miento del país a la falta de protección a la industria nacional y su secuela de importaciones que arruinan a los hombres de negocios de tipo ibérico. En el bienio 77-78, la evolución de las macromagnitudes se presenta con caracteres diferenciales respecto a los años precedentes y siguientes. En este período la economía española se benefició de las medidas de política económica instrumen tadas en base a los llamados Pactos de la Moncloa, logrando índice
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restablecer unas condiciones de equilibrio económico que se rompe de nuevo en 1979. El crecimiento de la economía espa ñola, a partir de 1977, se ha basado en el dinamismo de las exportaciones, a diferencia de los períodos anteriores en los cuales los componentes del gasto interior (consumo e inver sión) “tiraban” de la economía española. Estas observaciones nos confirman la tesis cualitativa del comercio exterior, pues las importaciones resultan necesarias para impulsar el crecimiento económico, pues permiten comple mentar la deficiente dotación de recursos del país y facilitan la incorporación de tecnología. Por el lado de la producción se observa, asimismo, que la evolución de la actividad ha sido en los años 70 en forma de W. El crecimiento de la producción industrial en 1974 implicó una fuerte acumulación de stocks, lo cual redujo los incrementos de producción en 1975. Los incrementos posteriores en la industria no se han sostenido y las tasas de crecimiento en la construcción se hacen negativas a partir de 1975 y en los servicios son decre cientes desde 1974 (cuadro núm. 7). Las elevaciones del precio de la energía y de los salarios reales han introducido unas modificaciones en la estructura de costes y precios relativos de la producción, que han llevado a unas tasas de crecimiento reducidas o negativas en la industria, la construcción y los servicios. Estas tasas de crecimiento tan reducidas han tenido su manifestación en el aumento de los niveles de paro, que se ha acelerado en los períodos en que se ha moderado la tasa de elevación de los precios al consumo y en la aparición progresiva de “industrias en crisis” como conse cuencia de la necesidad de reconversión de los equipos produc tivos montados en una situación en la cual la energía era barata. iO índice
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2. Asignación de la renta. A partir de las subidas del precio de los crudos, el porcen taje del consumo en la renta nacional bruta disponible ha au mentado sin prisa pero sin pausa, con la excepción del año 78. El porcentaje de ahorro ha descendido, excepto en 1978, y el porcentaje de inversión ha disminuido continuamente (cuadro núm. 8). Esta evolución en la asignación de la renta nos refleja las pautas de comportamiento de los agentes de la economía espa ñola: los españoles que llegaron tarde al consumismo caracterís tico de los restantes pueblos occidentales, no muestran síntomas de querer reducir sus porcentajes de consumo, con lo cual cada vez ahorran menos. El descenso continuado del porcentaje de inversión refleja que algo funciona mal en los “animal spirits” de los empresarios, sean privados o públicos, que no encuentran aliciente para incrementar la formación bruta de capital, a dife rencia de lo ocurrido en el trienio 72-74 cuando la demanda interior experimentó una expansión. En relación con el déficit exterior, podemos señalar dos fases bien diferenciadas a partir de la crisis de la OPEP-1: en un primer período, que llega hasta la mitad de 1977, los dé ficits son cuantiosos y se corrigen a partir de la política de saneamiento iniciada en dicho año. Estos déficits vuelven a aparecer en 1980, pues la factura del petróleo de este año ascenderá a 6 mil millones de dólares, si bien la situación de reservas y el crédito internacional adquirido durante los úl timos años, así como la flexibilización habida en el tipo de cambio, permiten cierto margen de maniobra en el tiempo. Los déficits exteriores reflejan unas pautas colectivas de comportamiento, de las cuales se deriva que el gasto excede a iO índice



10



lo producido por los españoles, por lo cual esta diferencia debe ser financiada en base al compromiso de un esfuerzo futuro, pues el país, al tener que endeudarse (como se recoge en el cuadro núm. 13), necesita transformar en realidad el creci miento potencial de la economía en que se basa esa confianza otorgada por los acreedores. 3. Empleo y salarios. Los niveles de desempleo experimentan un crecimiento continuo a lo largo de los años 70. De 1971 a 1975 casi se tri plicó el número de parados, y de 1975 a 1980 lo más probable es que se triplique, si llegamos al millón y medio de parados. La incapacidad del sistema productivo para proporcionar un puesto de trabajo para todos aquellos españoles en edad de trabajar, queda patente con la simple observación de las cifras recogidas en el cuadro número 9. El panorama se presenta desolador y el problema del paro se ofrece con unos aspectos capaces de dividir a los españoles. Precisamente en estos días se ha recordado en la prensa el peligro de que Marinaleda se convirtiera en un caso similar al de Casas Viejas en los años 30. Según las estimaciones actuales, para poder contener la tasa de desempleo a los niveles actuales, la tasa de crecimiento del PIB debería situarse en tomo al 5 o/o anual. En 1974 el saldo emigratorio se hace nulo, con lo cual empieza a hacerse patente las deficiencias del sistema produc tivo en la generación de empleo, pues en la industria y los ser vicios no se han creado los puestos de trabajo necesarios para atender a la disminución de la población activa agraria y de los jóvenes y mujeres que buscan empleo por primera vez. Hasta iO índice
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1974 la emigración actuaba como válvula de seguridad para que el problema del empleo no se presentara con tintes dramáticos. Las investigaciones 2 recientes sobre este tema señalan que el sistema productivo español implantado durante la fase desarrollista de los años sesenta se basó en unas condiciones que fomentaban la elección de inversiones intensivas en capital con abandono total del desarrollo del comercio, la agricultura y el equipamiento de bienes y servicios públicos. La política de des arrollo implantada en España “buscó” la industrialización y urbanización de los españoles por la vía fácil de propiciar me jores niveles de vida a la población urbana que a la rural. En este sentido, podemos recordar la situación educativa y sanitaria de los centros de población inferior a los diez mil habitantes y las prestaciones sociales que reciben los agricultores y los clasifi cados como autónomos (pequeños fabricantes y comerciantes). El marco de las relaciones industriales ha condicionado la capacidad de generación de empleo: el sistema de cotización a la Seguridad Social, la práctica de las horas extraordinarias, la duración de la jomada laboral, la seguridad en el empleo, etc., tendían a encarecer el factor trabajo. Por otra parte, las facili dades de la política de desarrollo, tales como los beneficios a la instalación industrial en los polos de desarrollo, las facilidades de la legislación mercantil para las quiebras y las suspensiones de pago, así como el proceso de socialización de las pérdidas practicado por el INI, fomentaron los excesos de plantillas que, con la crisis del petróleo, se han convertido en insostenibles. Con las crisis derivadas de las elevaciones del precio del petróleo las condiciones para la creación del empleo se han endurecido en las economías occidentales. De los datos del cuadro número 10 se deduce que a corto plazo, excepto en el caso inglés, cuya política económica actual presenta unas carac iO índice
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terísticas diferenciales y un tanto singulares respecto a los demás países, existe una relación inversa entre el crecimiento del coste horario del factor trabajo y el nivel de empleo. La economía española no se presenta como excepción a esta evi dencia, sino que más bien la acentúa. En el período 1973-79, los salarios han crecido en España a una tasa media anual del 3,6 o/o en términos reales, en tanto que en los países de la OCDE la tasa de incremento ha sido sólo del 1,9 o/o anual. Sin embargo, las alzas más elevadas se concen traron en la primera parte del período considerado, centrándose la lucha sindical en los últimos tres años en el mantenimiento del poder adquisitivo alcanzado. En consecuencia, el nivel de desempleo en España ha aumentado en mayor proporción que en los países de la OCDE. Ahora bien, el aumento de los niveles de desempleo en los tres últimos años viene determinado por las dificultades encontradas en el mercado de trabajo a la re ducción de los salarios reales y, por tanto, a la reconstitución del excedente empresarial. Las elevaciones salariales han sido una de las formas tradi cionales y principales de la redistribución de la renta, en detri mento de otras formas más equitativas, como las transferencias fiscales, y además el mecanismo de variación de los salarios con sistía en elevaciones superiores en 3 ó 4 puntos al incremento habido en el coste de la vida y las subidas salariales lineales han encarecido la creación de puestos de trabajo. En el período de los últimos cinco años, esta práctica venía a reforzar los efectos de las elevaciones del coste de la energía, de lo cual se seguía el empeoramiento de las condiciones de competencia de la pro ducción española y las dificultades subsiguientes para unas empresas que tenían “cautivo*’ el mercado interior.
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Por otra parte, las fuertes reivindicaciones salariales experi mentadas en la economía española venían condicionadas por la escasez en el suministro de bienes públicos y, a su vez, han agravado la situación de la población sin trabajo o en búsqueda del primer puesto de trabajo. Especial relevancia está tomando el aumento del paro ju venil y la disminución de la proporción de la población activa. Estos dos aspectos del problema del paro implican una ten dencia a la descapacitación profesional de la población activa española y la vuelta a situaciones anteriores de descapitalización cultural de la población. La inactividad de la juventud retrasa la adquisición de experiencia y la pérdida de confianza en el proceso de inversión y mejora del capital humano, que es preci samente uno de los recursos abundantes en la economía espa ñola. 4. Precios. Las elevaciones de los precios al consumo constituyen una constante en la evolución de la economía española. La primera elevación de los precios del petróleo en 1973 sorprende a la economía española con una tasa de inflación superior al 10 o/o, y la tasa de inflación se acelera alcanzando su nivel máximo en 1977 (cuadro núm. 11). A partir de las medidas económicas adoptadas a mediados de 1977, se observa una moderación en la tasa de inflación, en la cual ha influido en forma decisiva la evolución del conjunto de los productos alimenticios como consecuencia de las buenas cosechas habidas en 1978 y 1980. Una vez más la Providencia anda al quite de la economía espa ñola en forma de buenos años agrícolas. iO índice
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En relación con otros países, España sigue siendo uno de los países con mayor tasa de inflación. Hasta 1978 la acelera ción de la tasa de inflación en España era superior a la del resto de los países; pero, a partir de 1979, la inflación diferencial entre España y el resto de los países tiende a descender, si bien la presión continúa como consecuencia de las diferencias existentes en la distribución de la renta y de la riqueza y las posibilidades de lograr incrementos de productividad. A consecuencia de los incrementos de los precios del petróleo en el último semestre de 1979 y al nuevo sistema anunciado recientemente sobre el mecanismo a emplear en los ajustes de los precios de los crudos por los países de la OPEP, las perspectivas de los países importadores de petróleo se pre sentan muy difíciles. De hecho, la tasa de inflación esperada para este año, para el conjunto de los países de la OCDE, supe rará el 10 o/o, a no ser que tales países acepten una reducción en su nivel de renta real que compense las elevaciones de los precios del petróleo. 5. Balanza de pagos. Con la crisis de la OPEP-1 se comienza un período de pér dida de reservas, que perdura hasta 1977, justo en el año en que se toma en serio la crisis del petróleo. Estas pérdidas de reservas reflejan los déficits crecientes en que se incurre por cuenta de renta debidos a la factura del petróleo (cuadros núms. 12 y 14). En una primera fase, hasta 1977, se hace frente a tal situa ción mediante el endeudamiento exterior y la oposición al reco nocimiento del empobrecimiento de la economía española. La devaluación de mediados de 1977 permitió invertir la tendencia iO índice
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deficitaria de la balanza de bienes y servicios y fomentó las entradas de capital a corto plazo, que en 1976 habían sido negativas (cuadro núm. 12). El nuevo equilibrio alcanzado en el año 1978 se debió básicamente al fuerte crecimiento de las exportaciones y la con tención de las importaciones a causa de la atonía interior (cuadro núm. 6). Este equilibrio se vio favorecido con un buen año turístico. Este nuevo equilibrio se rompió en la segunda mitad de 1979 y, una vez más, son las elevaciones de los precios del petróleo las que representan una dificultad en el manteni miento de las cuotas de participación del sector exterior de Es paña en el comercio mundial. Como consecuencia de la crisis de la OPEP-2 se estima que la relación real de intercambio española descenderá en un 13 o/o, que se ha de traducir en una transferencia de renta real de un 4 o/o, aproximadamente, a causa del pago de la factura del petróleo y en una presión a la elevación de los precios de consumo en un 5 o/o, aproximadamente 3. Esta situación im plica un nuevo empobrecimiento, que inducirá unos fuertes dé ficits exteriores si se quiere alcanzar altas tasas de crecimiento del PIB. Estas pérdidas de competitividad exterior de la economía española quedan recogidas por el índice elaborado por el Banco de Bilbao:



iO índice
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Indice competitividad internacional (julio 1977 : 100) Indice 91,6 1977: diciembre 79,5 1978: diciembre 74,6 1979: diciembre Fuente: Informe Económico 1979, Banco de Bilbao. Con la política de saneamiento iniciada en 1977 se logró invertir la tendencia en la posición de reservas de la economía española. La posición de reservas a 31/12/79 es superior a los 13.000 millones de dólares USA, si se valoran las tenencias de oro al precio oficial; en tanto que sería mucho más cuantiosa si se valorara el stock de oro en el Banco de España a los precios del mercado del oro en 1979. Esta evolución del sector exterior se refleja en la cotiza ción de la peseta. Indices cambiarlos “Bancobao” (base 22/1/74 : 100) Ptas. /mundo 30/12/77 29/12/78 28/12/79 28/3/80



Ptas./CEE



59,08 54,02 58,76 70,05 60,75 75,50 63,59 72,02 Fuente: Informe Económico 1979, Banco de Bilbao.



Ptas. i USA 73,06 84,30 89,38 82,30 iO índice
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En los años 77 y 78 se da una fuerte tendencia a la eleva ción del tipo de cambio de la peseta después de la devaluación de mediados de 1977. Esta situación obligó a una fuerte inter vención estabilizadora del Banco de España en el mercado de cambios que permitieran mantener la competitividad exterior de la economía española. Esta tendencia a la apreciación de la peseta experimenta un cambio a finales de 1979, que se ha manifestado en la pér dida de divisas durante el primer trimestre de 1980, lo cual no ha impedido el empeoramiento de la peseta respecto al dólar. La dependencia española del sector exterior es muy grande en términos cualitativos en general y en el caso del petróleo es de las mayores —un 68 o/o—, que sólo la supera el Japón con el 72 o/o, en tanto que la de USA es del 17 o/o y la de los países europeos se aproxima al 50 o/o. Las importaciones españolas son condicionantes del sostenimiento de altas tasas de creci miento del producto interior y los cambios de orientación en la política de los países industrializados condicionan las posibi lidades de las exportaciones españolas, con lo cual se endure cerán las condiciones para lograr el equilibrio exterior de la economía española, limitando las posibilidades de crecimiento. 6. Sector público. Una de las características más singulares del comporta miento de los ingresos y pagos estatales es la tendencia al dé ficit creciente. Para este año 80, el déficit presupuestado se superará en unos 200.000 millones. Esta actuación del sector público implica transformaciones en el proceso de creación de medios de pago en el sistema económico. iO índice
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El crecimiento de los presupuestos de la Administración Pública se ha caracterizado por un predominio del aumento de los gastos corrientes sobre los gastos de capital y el fuerte dinamismo de las transferencias y subvenciones que ha llevado a cuestionar la naturaleza y la cuantía del déficit en que incurre el sector público. En relación con la naturaleza del déficit vamos a resaltar dos cuestiones actuales: la eficacia de los incentivos fiscales a la inversión y de las desgravaciones a la exportación, y la di mensión del sector público. Para 1980 el gasto público puede representar en volumen un 30 o/o del PIB, aproximadamente, según el Informe Econó mico 1979, del Banco de Bilbao (pág. 245). Este volumen aumentará para 1981, a la vista de los compromisos de gasto ya contraídos por prestaciones sociales y las intenciones manifes tadas para aumentar la inversión pública. En este tema las posi ciones están encontradas y el debate se plantea en la delimita ción del volumen del gasto público y en la eficacia del mismo. Por lo que se refiere a la minoración de los ingresos pú blicos como consecuencia de los incentivos fiscales a la inver sión y la desgravación fiscal a la exportación, el problema se plantea desde la perspectiva de la realidad del fomento de la inversión y de la exportación con las medidas de minoración de los ingresos fiscales, ya que, a veces, esta práctica se puede transformar en una simple transferencia de renta entre agentes económicos, pues la inversión y la exportación se realizaría independientemente de la existencia de tal beneficio fiscal. Esta cuestión se liga también al problema que plantean las transferencias de renta vía los canales privilegiados del sistema financiero y, en general, de todos los mecanismos de transfe iO índice
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rencia de rentas existentes en los modernos sistemas econó micos. La cuantía del déficit del sector público para 1979 se sitúa en tomo al 2,5 o/o del PIB, que entra dentro de los porcentajes 0 , 2 - 4 o/o en que se ha movido el déficit del sector público en los principales países industrializados durante el período 1973 79. El déficit del sector público suele ser un subproducto en las crisis económicas de la obligación que se exige a los Gobiernos de hacer más aceptables y suaves los ajustes en los cambios de tendencia en la evolución de la economía. 7. La financiación de la economía. Una de las características básicas del sistema financiero, a lo largo de los años 60, es la no existencia de un control activo de la creación de dinero, ya que las autoridades monetarias carecían de instrumentos de control monetario. En los pri meros años de los 70 las magnitudes monetarias (cuadro núm. 16) experimentan fuertes expansiones, debidas en parte a los excedentes de la balanza de pagos, que permitieron financiar el proceso inflacionista de la economía. En la segunda mitad de los años 70, la balanza de pagos se liquida deficitariamente hasta mediados de 1977, que coin cide con la aparición de saldos negativos en el presupuesto del sector público. Estos cambios indujeron a que la estructura del activo del sistema financiero experimentara un cambio de ten dencia a partir de mediados de 1977: la participación del sector privado desciende y la de los sectores exterior y público au menta. Este cambio de tendencia dio lugar a una fuerte polé mica en relación con la posible incidencia de tales cambios en la financiación del sector privado como consecuencia de los iO índice
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desplazamientos de los flujos financieros de unos sectores a otros, ya que la banca argumentaba que la política monetaria del Banco de España estaba poniendo trabas a la financiación del sector privado. Esta discusión venía a hacerse coincidir con la utilización por el Banco de España de nuevos instrumentos de control monetario. Ante una situación inflacionista como la experimentada por la economía española en los años 70, “la reducción del ritmo de crecimiento de la cantidad de dinero es condición necesaria, aun cuando pueda no ser suficiente, para moderar el proceso inflacionista en el tiempo0 4 . Pero para poder actuar con un control monetario activo el Banco de España necesita disponer de instrumentos que faciliten la regulación de la financiación de la economía y el desarrollo del mercado de dinero. En este sentido, en los años 70 se ha ido dotando al Banco de España de instrumentos tales como el crédito “gota a gota”,-las “subastas” de dinero, los depósitos remunerados, los certificados de depósito, etc., que le han permitido operar con suavidad en la regulación de la cantidad de dinero. Además, la formulación clara de los objetivos de la política monetaria, tomando como variable-objetivo las disponibilidades líquidas y la consideración de las contrapartidas de los activos de caja del sistema bancario como variable instrumental para el control monetario, han permitido introducir cierto grado de raciona lidad en la financiación de la economía española. Hasta 1977, si bien el crédito al sector privado (cuadro núm. 17) creció más que la cantidad de dinero, esta situación no se tradujo en un crecimiento de la inversión y, por tanto, del empleo, sino en un sostenimiento del ritmo del proceso iO índice
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inflacionista como ya había ocurrido en los años 50 con sus dolorosas consecuencias. Otra de las características del sistema financiero es la existencia de circuitos privilegiados de financiación, cuya parti cipación es elevada en el crédito bancario total (cuadro núm. 18). Estos créditos subvencionados suelen comportar unas trans ferencias de renta que suelen plantear problemas de perturba ción de la asignación de recursos y en definitiva de eficiencia y de justicia. Por lo generad, en las fases de fuertes crisis, el crédito subvencionado se suele emplear para ayudar a los reajustes necesarios de la estructura productiva. En cuanto a los recursos (cuadro núm. 20), podemos observar que la banca privada recupera su participación en 1979 y las Cajas de Ahorros disminuyen su participación, ten diéndose a una vuelta a la situación inicial de predominio de la banca privada. Esta evolución parece señalar que los cambios iniciados con la política de saneamiento financiero de 1977 han perdido su vigencia. La financiación del sector privado refleja una dinamización del crédito por parte de la banca privada en 1979 y una desace leración notable en las Cajas de Ahorros, invirtiendo la tenden cia anterior, cuya justificación puede ser la pérdida de ritmo en la captación de recursos por las Cajas, la mayor inmovilización de sus recursos en el mercado interbancario y los efectos de la política monetaria restrictiva que antes se centraba más en la banca privada 5. Por otra parte, la existencia de trasvases de fondos entre instituciones (cuadro núm. 21) se manifiesta favorable en su conjunto a la banca privada. La fuerte detracción de fondos, realizada por el Banco de España en 1978, de la banca privada, iO índice
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se debió a su instrumentación mediante reducción del crédito concedido, que evidentemente tenía que afectar a las institu ciones principales, que acuden al crédito del Banco de España. Estos trasvases de fondos en 1978, que beneficiaron a las Cajas de Ahorros, fueron un detonante adicional en la polémica abierta sobre la financiación de la economía y su regulación por el Banco de España. LOS PLANTEAMIENTOS ANTE LA CRISIS La coincidencia del agravamiento de la “crisis de los 70” con el cincuentenario de la Gran Depresión del capitalismo en 1929, ha permitido que su recuerdo haya espoleado las discu siones y polémicas sobre las semejanzas o diferencias de las dos crisis, y sobre las posibles salidas de la crisis que se presentan desde la perspectiva teórica. A partir de la segunda guerra mundial, las economías capi talistas de los países desarrollados han tenido unos resultados espléndidos. Después de la segunda guerra se ha logrado prác ticamente el pleno empleo de los factores productivos, y las oscilaciones en el crecimiento de la renta y el nivel de empleo se presentaron en forma limitada y fácilmente controlables. Estas realizaciones contrastan con el panorama, que se auguraba en plena guerra, de un período postbélico de desempleo masivo y de penuria y escasez en la satisfacción de las necesidades de los pueblos occidentales. La prosperidad de las economías occidentales se basó en el manejo correcto por los gobiernos de la postguerra del gasto interior o demanda y de la liberalización comercial y de los iO índice
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movimientos de capital, que permitieron el crecimiento del comercio mundial facilitado por la financiación que propor cionaban los continuos déficits de la balanza de pagos ameri cana. 1. La estrategia keynesiana. La estrategia instrumentada por los políticos de los países occidentales en este período se sustentaba en la aportación teó rica de Keynes en su obra ‘‘Teoría general del empleo, el interés y el dinero ”, cuya tesis básica podemos simplificar en los si guientes términos: Keynes sostiene que existen deficiencias en el funciona miento de la economía de mercado, tales que los mecanismos del mercado pueden llegar a ser inoperantes para garantizar el pleno empleo de los factores de producción, pudiéndose pre sentar situaciones económicas, en las cuales el equilibrio perdure en el tiempo con desempleo del factor trabajo. La descripción de la teoría keynesiana en forma simple la podemos resumir de la forma siguiente: Hay diversas causas del desempleo y de la inflación, que podemos agruparlas en dos principales: 1. Las relacionadas con la insuficiencia de la demanda o el gasto global de la economía. 2. Las relacionadas con las deficiencias de la estructura y el funcionamiento de los mercados.
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La demanda global de bienes y servicios (por los consumi dores, las empresas y el Estado) puede ser insuficiente para garantizar el puesto de trabajo a todos los que buscan trabajo a los salarios vigentes. Si la demanda es superior a lo que la economía produce, los precios subirán. Pero los precios también subirán si existen sectores en los cuales la competencia no funciona porque exista poder de monopolio por las patronales o los sindicatos para im poner los precios. La consecuencia que se sigue de las tesis keynesianas es clara: si se quiere alcanzar el pleno empleo será necesario mane jar la demanda de forma que se alcance un nivel de producción que garantice el pleno empleo, evitando la inflación que pueda derivarse de los estrangulamientos que se generen en los sectores con producción inelástica. La política económica se facilitaba, pues el éxito se alcanzaría relanzando la demanda en las depre siones y frenándola en las situaciones inflacionistas. La práctica de esta política se vio favorecida mediante la cuantificación de las macromagnitudes de la demanda y de la oferta o producto por medio de los sistemas de Contabilidad Nacional. Esta política económica permitiría a las sociedades al canzar las metas de prosperidad mediante la creación de un orden económico adecuado. La creación de este orden econó mico exige la participación activa de los gobiernos en la acti vidad económica. Esta participación activa del sector público en la economía ha llevado al intervencionismo del Estado, no limitándose a fijar unas reglas mínimas del juego económico que garanticen la libre competencia, sino que se ha intentado lograr el pleno empleo y la justicia social, de forma que el funciona miento del mercado aumente las posibilidades de realización del hombre moderno. iO índice
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2. El cambio de panorama en la “crisis de los 70”. Pero la “crisis de los 70” ha tenido el efecto de cambiar las condiciones del entorno económico de los países de tal forma que “los problemas actuales son muy distintos de los que centraron la atención de Keynes a lo largo de su vida...” 6 . Keynes se enfrentó a una situación de intenso paro, en tanto que ahora los males provienen de la coincidencia de un fuerte nivel de desempleo con una inflación creciente, es decir, de la “stagflation”. La explicación de esta situación se ha atri buido a los cambios en los precios relativos, derivados básica mente de la subida del petróleo, a las disminuciones en los in crementos de productividad de la mano de obra en el largo período de prosperidad que ha vivido el mundo occidental, a los aumentos de los salarios reales logrados en la lucha sindical y al derrumbamiento del sistema monetario internacional arbi trado en 1944 bajo el patronazgo de los Estados Unidos. La aplicación de la doctrina keynesiana en estas circuns tancias se muestra insuficiente: una política expansiva de la demanda o gasto acelera la inflación, y una política de auste ridad, tendente a contener la inflación, incrementa el nivel de paro de la mano de obra y la infrautilizacíón del capital. 3. La búsqueda de solución a los problemas económicos actuales. Ante esta situación, los científicos sociales han encon trado la oportunidad para dejar oír su voz y proponer solu ciones, y algunas veces “la solución”, de los problemas que aquejan a la humanidad en la actualidad. iO índice
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Desde la revolución industrial, la economía de mercado o capitalismo ha estado sometida a dos tipos de crítica: por una parte, la crítica marxista, cuya previsión sobre el futuro de la economía de mercado es su desaparición y superación en cuanto sistema económico y su sustitución por el comunismo; y por otra parte, la crítica keynesiana del funcionamiento de la economía de mercado y la necesidad de la intervención estatal para lograr el buen funcionamiento del mercado. a) Los ataques a la estrategia keynesiana. La insuficiencia de las ideas keynesianas para resolver los problemas actuales ha permitido que las teorías dominantes antes de Keynes hayan resurgido en forma singular, y que el liberalismo económico intente ganar posiciones perdidas. Para los economistas prekeynesianos, el mercado tiene mecanismos que permiten alcanzar el equilibrio en forma automática: si existe paro es porque los empresarios no contratan mano de obra; bastará con que desciendan los salarios reales para que las empresas demanden la mano de obra que habían despedido. Para los neoliberales no existe ni crisis del capitalismo ni mal funcionamiento de la economía de mercado, porque lo que llamamos economía de mercado no es tal 7, ya que las consecuencias de la política keynesiana ha sido la desfiguración de la economía de mercado vía la creciente intervención del Estado, la cual ha transformado al capitalismo en estatalismo y ha desdibujado los caracteres del orden económico en tal grado que ha llevado a pensar en la posibilidad de crear el orden económico según las necesidades del hombre 8 . Para los neoliberales, el intervencionismo estatal es el res ponsable de los males actuales, porque ha inhibido la iniciativa iO índice
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individual y tiende a eliminar las libertades, llevando al mundo moderno hacia el socialismo 9 . b) El pensamiento liberal moderno en relación con los problemas actuales. Esta visión del neoliberalismo puede parecer extrema y muchos neoliberales la repudiarían por simplista y falaz, ya que la realidad es mucho más compleja 10 . En el conjunto del pensa miento neoliberal vamos a centramos en dos grupos básicos, en aras de la claridad y en cuanto a la exposición de las posturas neoliberales: 1*— Los “monetaristas” de la Escuela de Chicago, cuyo ideólogo principal es M. Friedman, que defienden la interven ción mínima del sector público en la actividad y para quienes la instrumentalización válida de la política económica que intro duciría las desviaciones mínimas en el funcionamiento del mer cado es la realizada vía la política monetaria 11. 2.— Los defensores de la “Economía Social de Mercado”, para quienes el sector público debe garantizar el buen funciona miento del mercado, por lo cual el Estado debe tener una pre sencia activa en la regulación de la actividad económica y no se debe limitar a fijar las reglas del juego de la competencia, sino que debe hacerlas cumplir, haciendo compatibles las aspira ciones sociales del hombre y el funcionamiento del mercado. Para los neoliberales, la “crisis de los 70” se reduce a una crisis de la política económica aplicada por los países 12 , y, en consecuencia, el problema principal se encuentra en la elabora ción de la política económica. iO índice
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El problema del empleo es una cuestión que se ha plan teado porque los salarios reales han aumentado por encima de la productividad y su consecuencia ha sido la disminución de los excedentes empresariales recibidos como beneficios por los empresarios. Para que los empresarios inviertan deben tener certeza sobre los beneficios que percibirán, y la incertidumbre actual retrae los “animal spirits” de los empresarios. La política de empleo correcta, para los neoliberales, re sulta muy simple: se deben restablecer los beneficios, para lo cual o bien se reducen los salarios reales elevando los precios de los bienes y servicios o bien incrementando la productividad hasta compensar los elevados niveles de salarios reales alcan zados. Antes de la crisis de la energía, los problemas del paro tenían fácil remedio en el marco de la economía keynesiana: como los salarios monetarios no se pueden bajar, los aumentos de la demanda llevarán a tensiones inflacionistas, si no existe paro de la mano de obra y los aumentos de los precios reducen los salarios reales, con lo cual la mano de obra tendería a reasignarse entre los sectores. Sin embargo, los asalariados han logrado diversas instituciones —salario mínimo, regulación del empleo, anticipación de la inflación vía la indiciación de los salarios, etc.— que han restado operatividad al mecanismo keynesiano, de forma que la absorción del paro vía la inflación encuentra dificultades, ya que la solución del problema del paro pasa por una reducción de los salarios reales, lo cual en defini tiva consiste en un nuevo reparto del producto social en per juicio de los asalariados. Ante el panorama actual, los neoliberales consideran que la solución no puede venir por el relanzamiento de la demanda, pues nos llevaría a mayores niveles de paro e inflación, ni por la iO índice
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reducción de la productividad del trabajo recurriendo a técnicas de producción que justificaran salarios menores, porque la ac tual presión sindical no lo toleraría. En consecuencia, la solución se alcanzará elevando la pro ductividad y los beneficios empresariales, para lo cual se debe reconvertir la estructura productiva y desbloquear el mercado de trabajo mediante la flexibilización de las plantillas y la reconversión de la mano de obra, para que pueda ser contra tada para los nuevos puestos de trabajo que crearán los empre sarios, una vez reconstituidos sus excedentes empresariales. El problema de la inflación, para los neoliberales, es un problema monetario, cuya responsabilidad incumbe a los gobiernos, que no son capaces de instrumentar políticas mone tarias restrictivas y han convertido al sector público en el bene factor que dota de “colchones de plumas”, donde pueden des cansar todos los holgazanes vía el aumento indiscriminado del gasto público sin haber incrementado la presión fiscal. No se puede atribuir al petróleo la responsabilidad de la inflación actual, porque la presión inflacionista ya existía antes de 1973 y porque el encarecimiento de un producto lo único que plantea es un problema de sustitución. Sin llegar a una situación extrema 13, podemos afirmar que el pensamiento neoliberal propugna la reducción de la intervención estatal en beneficio de la iniciativa privada. Ahora bien, esta actitud de los neoliberales parece encaminada a luchar contra el modelo keynesiano, como si las ideas de Keynes fueran un fantasma que les ha impedido desarrollarse. Bien es cierto que esta animadversión sólo está presente en las formas extremas del pensamiento neoliberal, ya que, como hemos seña lado, tanto los que se alinean en el grupo “monetarista” como iO índice



30



los defensores de la “Economía Social de Mercado” admiten como necesaria la intervención del Estado en la vida econó mica, si bien se diferencian en el grado y la forma. c) Las orientaciones de los políticos occidentales actuales. En el orden práctico de la salida de la “crisis de los 70”, las líneas fundamentales para la solución de los problemas actuales de estancamiento con inflación podemos rastrearlas en las pro puestas del “ajuste veneciano” 14 . Los “grandes” de Occidente consideran que, ante la aceleración de las tensiones inflacionistas experimentadas en los últimos años, las estrategias de política económica deben dar prioridad al logro de la estabi lidad de precios, es decir, a la lucha anti-inflacionista, a la re ducción de la dependencia energética del mundo occidental y a la reconversión de las industrias en crisis y a la solución del sistema de financiación de la economía, ante las fuertes trans ferencias financieras que imponen las elevaciones de los precios de las materias primas. Como el desbarajuste provocado por las elevaciones de precios de las materias primas y del derrumbamiento del sis tema monetario internacional están planteando problemas de liquidez y tendencias crecientes hacia nuevas formas de pro teccionismo mercantilista, se recomienda hacer un esfuerzo en el terreno de la liberalización de los intercambios comerciales y del reciclaje de los petrodólares, lo cual viene dando resul tados aceptables en el sostenimiento de las economías occiden tales. Para instrumentar tal estrategia se ha recomendado una política coyuntural restrictiva acompañada de alguna forma de política de rentas 15 y una política de oferta tendente a la iO índice
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eliminación de los desequilibrios sectoriales aparecidos durante la crisis. En resumen, se recomienda una política de austeridad, en la cual no se entra en el tema de las responsabilidades inhe rentes a los países en relación con el deterioro de la distribución de la renta en perjuicio de los países pobres, la reforma del sis tema internacional de financiación y las nuevas formas de división internacional del trabajo que se están instaurando, en demérito del factor trabajo, a través de la inversión exterior y la multinacionalización de las formas de producción capitalistas. En resumidas cuentas, del “ajuste veneciano” se deduce que lo que se puede esperar en un futuro a medio plazo es una fase de crecimiento lento con altos niveles de paro y tasas ele vadas de inflación, que permitirán la reestructuración de las estructuras productivas de los países grandes y la consolidación de un nuevo sistema de división internacional del trabajo, en el cual la preponderancia la seguirán teniendo los “grandes”, en tanto que los países medianos —como España— deberán adap tarse a esas circunstancias. Un ejemplo de lo que esto significa lo tenemos en la tendencia observada en la R.F. de Alemania a desplazar de sus fronteras las industrias molestas, bien sea desde la perspectiva de la sustitución de factores como pueden ser las que apliquen tecnologías intensivas en energía y otros factores escasos. LAS PERSPECTIVAS DE LA ECONOMIA ESPAÑOLA EN LOS 80 La gravedad de la crisis del petróleo radica en la5 carac terísticas del mismo producto cuyos precios suben. El petró leo tiene una demanda inelástica, por lo cual los aumentos de iO índice
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su precio no son seguidos de descensos en las cantidades consu midas, y los países consumidores tienen que incorporar los aumentos de los precios del petróleo a sus precios interiores. La intensidad del alza de los precios interiores dependerá del sistema empleado para financiar el déficit del petróleo. Las dos alternativas existentes son: el reciclaje de los fondos transfe ridos para pagar la factura del petróleo, de forma que el déficit por cuenta de renta se compense con un superávit por cuenta de capital, y el aumento de las exportaciones a los países pro ductores de petróleo, provocando un desequilibrio interior entre oferta y demanda de bienes que reforzará las tensiones inflacionistas interiores de forma que el equilibrio se alcanza a niveles de precios más altos, a no ser que se reestructure el sis tema de producción. En plena crisis de la OPEP-2, la economía española se pre senta con una inflación superior a la media de los países indus trializados importadores de petróleo, con un fuerte déficit exterior, con un déficit creciente en el Presupuesto del Estado y un insuficiente abastecimiento de bienes públicos, con unas tasas de desempleo alarmantes, con unas tasas de inversión nega tivas, con unos niveles de productividad decrecientes y con un sistema financiero muy intervenido y con canales privilegiados de financiación. Estas características que presenta la economía española no son imputables en su totalidad a las subidas del petróleo. Más bien ha sido la crisis del petróleo la que ha permitido poner de relieve los fallos en el funcionamiento del sistema económico español y las deficiencias de su estructura productiva. Esta situación se debe, para algunos, a errores de política económica en el pasado que permitieron la consolidación de una estructura productiva ineficiente; en tanto que, para otros, el problema se limita a ser simplemente coyuntural. iO índice
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a) Las salidas de la crisis. Podemos diferenciar dos posibles formas de salida de la crisis: el ajuste pasivo y el ajuste activo. El ajuste pasivo ha sido el ensayado durante los años 70 y ha consistido en la instrumen tación de políticas económicas adaptadas a la estructura produc tiva y al sistema institucional de la economía española. Estas políticas instrumentadas han dado por resultado unas fuertes tasas de inflación y de paro con la consolidación de la estructura productiva. El ajuste activo exige una política responsable que parta del reconocimiento de que la crisis de la economía española res ponde a factores internos e internacionales tanto políticos como económicos. La política económica instrumentada en España hasta 1977 se basó en la falsa creencia de que, aplazando la salida de la crisis, ésta se vería facilitada cuando las economías occiden tales hubieran recuperado su ritmo normal. La consecuencia fue la aceleración de la tasa de inflación y la elevación del desempleo a niveles no conocidos hasta entonces. A partir de 1978 se ensayó una política económica que permitía “tras ladar los costes de la producción —del sector privado— hacia la sociedad por vías distintas a las de los precios ” dando por resultado la aceleración del desempleo y la consolidación de la estructura productiva 16 . En 1979 se rompe el equilibrio alcanzado en la economía española en los últimos años, en los cuales la política econó mica se instrumentó en base a las entradas de capital proce dentes de otros países importadores de petróleo y al aumento de la exportación a esos mismos países, con lo cual la política económica española se configuraba en situación de dependencia iO índice
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respecto a las economías occidentales más poderosas. Este fenó meno de dependencia condicionaba la solución de la crisis de la economía española a la política instrumentada por los “grandes occidentales”. La conclusión que se deriva estaría en línea con la opinión de un liberal defensor de la economía social de mer cado, quien afirma que “el dilema planteado por la inflación acompañada de estancamiento económico es la consecuencia predecible de las medidas erróneas de la política económica aplicada por los gobiernos” 17 . b) El problema de las prioridades en la política económica española. En general, los objetivos a alcanzar con la política econó mica suelen presentarse en términos de compromiso. Si se pre gunta en la actualidad a los españoles por la ordenación de los problemas económicos más acuciantes, las respuestas se divi den: para unos, el problema principal es el paro; en tanto que para otros es la inflación. Para los economistas académicos tal dilema entre paro e inflación no se presenta en esos términos, pues generalmente suelen ser dos fenómenos acumulativos en forma simultánea. Los defensores de la economía de mercado resaltan el problema de la inflación como problema principal. Para los hombres de negocios tal dilema desaparece en cuanto piensan que pueden aumentar sus beneficios y están dispuestos a aceptar mayores tasas de inflación si, sosteniendo el nivel de empleo, es posible aumentar su volumen de beneficios. Esta visión de los hombres de negocios se basa en la continuidad y plena vigencia del sistema económico actual, que no es ni economía de mercado ni planificada, y en el intento de solu cionar el problema de la “industria en crisis” mediante la estra tegia de escapar hacia adelante y aplazar la decisión de “coger el toro por los cuernos”. iO índice
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El intervencionismo estatal ha sido manejado en pro vecho del sector privado, como lo demuestra la evidencia de los últimos años, que se ha plasmado en los procesos de socia lización de pérdidas que se han practicado con generosidad en aras de la negativa de los empresarios a adaptarse a las condi ciones cambiantes del entorno económico y la tendencia de los gobiernos a claudicar ante las demandas de intereses particu lares, que han encontrado más lucro en el manejo de los veri cuetos que les proporcionaba la publicación en el Boletín Oficial de una disposición favorable (tales como restricciones a la importación, subvenciones, concesiones administrativas, etcétera, o la incautación por el Estado de las empresas no competitivas) que la búsqueda continua de la eficiencia econó mica y social en sus líneas de producción. Todo este proceso ha desembocado, por una parte, en una elevación de los precios de producción que, al recibir el empujón del alza de los precios de la energía, está póhiendo en serias dificultades el manejo de la economía española en la actualidad; y, por otra parte, en la consolidación de usos y costumbres que propician que los salarios, las rentas agrarias, etc. tiendan a ser rígidas a la baja en términos reales y no solamente en términos monetarios, como se postula en el modelo keynesiano. Ante este panorama y las características reseñadas de la evolución de la economía española en los años 70, ha surgido la controversia sobre la forma de dirigir e instrumentar la polí tica económica en el futuro. La economía española actual, además de los problemas coyunturales, plantea una serie de insuficiencias estructurales y una necesidad de remodelación del sistema económico en el sentido de su transformación en una economía social de mercado como preconiza la Consti tución, que está llevando la polémica a todos los niveles 18 .
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En relación con la crisis coyuntural, la controversia se expresa en los mismos términos que en otros países occiden tales. Para los economistas que siguen el pensamiento keynesiano los instrumentos más eficaces son los proporcionados por la política fiscal y del gasto público, y encuentran apoyo tanto en los defensores de la economía social del mercado, que consi deran necesaria la intervención estatal en la regulación de las condiciones del mercado, como en el socialismo democrático. En cambio, para los 4imonetaristas”, es la política monetaria el instrumento fundamental en el control de la coyuntura. En cuanto que la política coyuntural se caracteriza por los intentos de lograr dos equilibrios —el equilibrio interno (pleno empleo de los factores de producción y estabilidad de precios) y el equi librio de la balanza de pagos—, será necesario fijar un orden de prioridades dentro de las combinaciones posibles económica mente y tolerables socialmente. En este campo, hasta los pro gramas de 1977 se carecía de un orden de prioridades. En la actualidad la discusión está planteada y, mientras unos con templan con envidia las acciones emprendidas por el gobierno inglés, otros consideran que, además del coste que implica tal política, su aplicación en España sería un fracaso total. Sin embargo, entre estos últimos, se encuentran los que aceptan la necesidad de la reforma de las estructuras y del sis tema económico y aquellos que intentan posponer el reajuste de la economía española a los cambios habidos en el orden económico internacional y en el interior del país. En otros países occidentales el problema de las estruc turas y del sistema se plantea en otros términos 19 y la compa ración internacional no nos sirve de guía. Ante esta situación las alternativas existentes se centran en la forma y modo de realizar la 
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